
DOMINGO
EL

Día del Señor

En Familia

26 L Feria.- Ef 4, 32—5, 8; Sal 1, 1-4. 6;  
Lc 13, 10-17

27 M Feria.- Ef 5, 21-33; Sal 127, 1-5;  
Lc 13, 18-21

28 M EL SEÑOR DE LOS MILAGROS (S).- Nm 21, 
4-9; Sal 83, 2-8. 11-12; Flp 2, 5-12;  
Jn 3, 11-16

29 J SANTOS SIMÓN Y JUDAS, apóstoles (F).-  
Ef 2, 19-22; Sal 18, 2-5; Lc 6, 12-19

30 V Feria.- Flp 1, 1-11; Sal 110, 1-6; Lc 14, 1-6
31 S Feria.- Flp 1, 15. 18-26; Sal 41, 2-3. 5;  

Lc 14, 1. 7-11

Lecturas de la Semana

«AMARÁS AL SEÑOR, TU DIOS, CON TODO TU CORAZÓN»
Un fariseo, experto en la Ley, 
se acercó a Jesús, preguntán-
dole, cuál era el mandamien-
to principal de la Ley. No era 
tarea fácil hurgar entre los 
613 y decidir cuál sería el 
más importante. La pregun-
ta, sin embargo, le dio a Jesús 
la posibilidad de una lección 
importante no sólo a su in-
terlocutor sino a todos cuan-
tos creemos en Él. El primer 
y principal mandamiento, 
enseña Jesús, es «Amarás al 
Señor, tu Dios, con todo tu 
corazón, con toda tu alma, 
con todo tu ser». Propone 
así una altísima exigencia 
y un altísimo ideal. Difícil-
mente se puede decir de este 
mandamiento, con verdad: 
«Yo lo cumplo». El corazón 
humano se deja llevar, con 
frecuencia, por una «fuerza 
de gravedad» que le aparta 
del amor absoluto y total a 
Dios; difícilmente se le ama 

como Él debiera ser amado, 
como le amó Jesús. 
Y Jesús, además, dice algo 
que excede a la pregunta que 
le hicieran: «El segundo es 
semejante a él: “Amarás a tu 
prójimo como a ti mismo.”» 
Otra vez un ideal, una meta, 
que parecen inalcanzables. El 
amor propio es muy intenso 
y no es fácil de ser pospues-
to. No es espontáneo amar 
como a uno mismo. Los dos 
mandamientos que Jesús 
propone en su respuesta al 
fariseo, los que sostienen la 
Ley y los profetas, constitu-
yen la trama esencial de la 
vida creyente, son ideales 
auténticos que permiten que 
el ser humano se realice ple-
namente. Creado por Dios, el 
ser humano está orientado 
a Dios; viviendo con otros, 
el ser humano está impul-
sado a amar a los demás; el 
amor abre las verdaderas po-

sibilidades humanas, pues el 
hombre ha sido creado desde 
el amor y para ser amado y 
amar, a Dios y a los demás. 
Pero fácilmente puede con-
fundir su razón de ser, y bus-
car felicidad en otras reali-
dades, posponiendo a Dios 
y no tomando en serio a los 
demás.

Pbro. Pedro Hidalgo Díaz
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Saludo

Querida familia: Este mes en que el Señor de 
Pachacamilla ha visitado nuestros hogares, 
hemos aprendido que lo más importante es 
amar a Dios con todo nuestro corazón, como 
él lo hace, y al prójimo como a nosotros mis-
mos. Ese es el desafío constante del cristia-
no. Comenzamos nuestra celebración:  En 
el nombre del Padre, y del Hijo, y del Es-
píritu Santo. Amén.

Acto penitencial

Antes de escuchar la Palabra, nos reconci-
liamos con Dios y entre nosotros:

 – Porque nos sentimos seguros de nosotros 
mismos: Señor, ten piedad

R. Señor, ten piedad.
 – Porque despreciamos a los demás:  

Cristo, ten piedad.
R. Cristo, ten piedad.

 – Porque somos pecadores:  
Señor, ten piedad.

R. Señor, ten piedad.
O bien
Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y 
ante ustedes hermanos que he pecado mu-
cho de pensamiento, palabra, obra y omi-
sión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi 
gran culpa. Por eso ruego a Santa María 
siempre Virgen, a los ángeles, a los santos 
y a ustedes hermanos, que intercedan por 
mí ante Dios, Nuestro Señor. Amén.

Oración

(La hacen todos juntos a una sola voz)
Padre Bueno, danos la fuerza y la gracia 
para poder ser un ejemplo de perseveran-
cia y entrega cada día para nuestra familia 
y para todos aquellos que forman parte de 
nuestro diario vivir. Te lo pedimos como 
hijos que ansían tu amor y vivir en ti para 
siempre. Amén.

1ª Lectura
El libro del Éxodo nos presenta la di-
mensión fraterna de la Alianza, que en 
el hermano necesitado y en todo próji-
mo encuentra su concreción, pues en él, 
Dios manifiesta su compasión.

Lectura del libro del Éxodo 22, 20-26
Así dice el Señor: «No oprimirás ni maltra-
tarás al forastero, porque extranjeros fue-
ron ustedes en Egipto. No explotarás a viu-
das ni a huérfanos, porque, si los explotas 
y ellos gritan a mí, yo los escucharé. Se en-
cenderá mi ira y los haré morir a espada, tus 
mujeres quedarán viudas y tus hijos huérfa-
nos. Si prestas dinero a uno de mi pueblo, a 
un pobre que habita contigo, no serás con él 
un usurero, cargándole intereses. Si tomas 
en prenda el manto de tu prójimo, se lo de-
volverás antes de ponerse el sol, porque no 
tiene otro vestido para cubrir su cuerpo. Si 
no ¿con qué va a dormir? Si grita a mí, yo 
lo escucharé, porque yo soy compasivo». 
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.

Salmo (17)
R. Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza.
 – Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza; Se-
ñor, mi roca, mi defensa, mi libertador. / R.

 – Dios mío, peña mía, refugio mío, escudo 

La Familia reunida  
(Preparación del Lugar)
• Se coloca al centro una Cruz 
• Junto a la Cruz una Biblia 
• Se enciende una vela con los nom-

bres de los miembros de la familia



mío, mi fuerza salvadora, mi baluarte. 
Invoco al Señor de mi alabanza y quedo 
libre de mis enemigos. / R.

 – Viva el Señor, bendita sea mi Roca, sea en-
salzado mi Dios y Salvador. Tú diste gran 
victoria a tu rey, tuviste misericordia de 
tu Ungido. / R.

2ª Lectura
A la luz de la experiencia de la comu-
nidad de Tesalónica, Pablo nos plantea 
la dimensión misionera de la Iglesia, 
la cual, con su testimonio anuncia a 
todos los pueblos la verdad del Evan-
gelio.

Lectura de la primera carta del apóstol san 
Pablo a los Tesalonicenses  1,5c-10
Hermanos: Bien saben cómo hemos actua-
do entre ustedes buscando su propio bien. 
Y ustedes por su parte siguieron nuestro 
ejemplo y el del Señor, acogiendo la Palabra 
en medio de tantas tribulaciones con la ale-
gría del Espíritu Santo. Así ustedes llegaron 
a ser un modelo para todos los creyentes de 
Macedonia y de Acaya. Y no sólo en Mace-
donia y Acaya ustedes han difundido la Pa-
labra del Señor, sino que en todas partes se 
ha extendido la fama de su fe, de suerte que 
nada tenemos que añadir por nuestra parte, 
ya que ellos mismos cuentan los detalles del 
recibimiento que nos dieron: y de cómo us-
tedes, abandonando los ídolos, se volvieron 
a Dios, para servir al Dios vivo y verdadero, 
y vivir aguardando la vuelta de su Hijo Jesús 
desde el cielo, a quien ha resucitado de entre 
los muertos y que nos libra del castigo futu-
ro. Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.

Evangelio
La pregunta maliciosa del fariseo a 
Jesús nos abre a la novedad del Evange-
lio: la universalidad del amor, incluso 
a nuestros enemigos. En ello nuestra 
fe quedará validada.

Lectura del santo evangelio según san 
Mateo 22, 34-40
R. Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, los fariseos, al oír que Jesús 
había hecho callar a los saduceos, formaron 
grupo, y uno de ellos, que era experto en 

la Ley, le preguntó para ponerlo a prueba: 
«Maestro, ¿cuál es el mandamiento princi-
pal de la Ley?». Él le dijo: «“Amarás al Señor, 
tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu 
alma, con todo tu ser”. Este mandamien-
to es el principal y primero. El segundo 
es semejante a él: “Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo”. Estos dos mandamien-
tos sostienen la Ley entera y los profetas». 
Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.

Reflexión 

• ¿Amamos a Dios con nuestros y actos 
y testimonio de vida familiar?

• ¿Nos amamos unos a otro como fa-
milia, con amor cristiano?

En esta disputa con los fariseos, se cen-
tra en la interpretación de la Ley, en la 
que los fariseos eran expertos. Dentro 
del judaísmo, estaba la creencia que 
un buen judío debía cumplir todos los 
preceptos de la Torá (Ley) que suma-
ban 613. En eso radica la dificultad 
de la pregunta, pero Jesús hábilmen-
te responde englobando en dos pre-
ceptos todo el corazón de la Torá: El 
amor a Dios y el amor al prójimo. Sólo 
quien ama al Creador y a los humanos 
que reflejan la imagen de Dios, está en 
la capacidad de cumplir con todos los 
preceptos. Pero no solamente eso, sino 
que Jesús afirma que cuando se ama, 
se cumple con todo lo estipulado por 
la Torá y los Profetas que son la base 
del canon judío.



Peticiones

En la seguridad que siempre nos escuchas, te 
presentamos nuestras oraciones. Repetimos:
R. ¡Qué amemos a los hermanos como tú 

nos lo enseñas!
1. Escucha, Señor, las intenciones del Papa, 

y concede a toda la Iglesia dar testimonio 
de tu amor a nuestros prójimos, sobre 
todo a los que más te necesitan. Rogue-
mos al Señor. /R.

2. Para que encontremos en tus manda-
mientos no una carga pesada, sino más 
bien un derrotero de vida que nos haga 
semejantes a ti. Roguemos al Señor. /R.

3. Para que nos acerquemos a las personas 
que encontramos en nuestro camino con 
espíritu de acogida y de ayuda, descu-
briendo en cada uno a ese prójimo que 
debe ser objeto de nuestro amor de en-
trega. Roguemos al Señor. /R.

4. Por nuestra familia aquí reunida, que 
nos amemos desinteresadamente con 
un amor de entrega y sacrificio, com-
prensión y aceptación, todos los días de 
nuestras vidas. Roguemos al Señor. /R.

(pueden añadirse peticiones propias)
Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor. 
Amén.
Y rezamos todos juntos la oración que Jesu-
cristo nos enseñó: Padrenuestro...

Oración a la Virgen María
(La hace la mamá, la abuela o la hija).
Madre nuestra, enséñanos a amar como tú 
amas, saliendo al encuentro de los que nos 
necesitan, como lo hiciste con tu prima 
Isabel, con humildad y espíritu de entre-
ga; que seamos presencia que acompañe 
y fortalezca a los que necesitan consuelo 
y consejo, como tú lo fuiste para los Após-
toles. Amén.     

Despedida

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo. Amén.

Signo para Compartir

(Colocar la vela adornada con los nom-
bres de cada miembro de la familia  ante 
la imagen del Señor de los Milagros)
Señor de los Milagros, te pedimos por 
cada uno de nosotros que formamos 
esta familia reunida en tu nombre, que 
bendigas nuestro hogar, que nunca fal-
te el pan compartido, la unidad entre 
todos y que siempre podamos dar tes-
timonio de tu amor. Amén.

«Amor a Dios y amor al prójimo 
son inseparables, son un único 

mandamiento. Pero ambos viven 
del amor que viene de Dios, que 

nos ha amado primero».
(Papa Benedicto XVI)

Tu donación libre y voluntaria será una 
preciosa colaboración para sostener 
este apostolado para que la Palabra 
de Dios llegue a cada hogar en este 

momento de dificultad.

Colabora en la siguiente cuenta:
Razón Social: Sociedad de San Pablo
RUC: 20108038455
BCP Cta. Cte. : 194-2622126-0-20 (Soles)
CCI: 00219400262212602096 

¡Y contamos con tu 

oración por nosotros!

¡Gracias!

El semanario Domingo en Familia es un aporte de Editorial 
San Pablo a la reflexión familiar ante la dificultad de participar 

sacramentalmente en la vida de la Iglesia.
Puede descargarse desde la página web:  

www.sanpabloperu.com.pe 

http://www.sanpabloperu.com.pe
https://www.facebook.com/sanpablope/
https://twitter.com/sanpablope
https://www.instagram.com/sanpablocomunicaciones/?hl=es-la
https://www.youtube.com/channel/UCGjbl-KPKNaluX-cPg1nFHQ
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